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			A casi ciento cincuenta kilómetros por hora, Esteban Muñoz se imaginó lo que anunciarían los medios esa misma tarde: «El Rayo gana la cuarta etapa del Dakar Atacama». Y detrás de su hermético casco se dibujó una sonrisa de satisfacción. 




			Sobre él, recortados contra un intenso cielo azul, tres helicópteros Airbus AS 350B3 seguían a los competidores a través del desierto más árido del mundo. Era una travesía de poco más de trescientos kilómetros, entre Copiapó y Taltal, que pondría a prueba a todos los pilotos y sus respectivos quads, autos, motos o camiones. Para Esteban el Rayo Muñoz, este era su tercer Dakar desde el regreso de la competencia a tierras sudamericanas; especíﬁcamente a Argentina, Chile y Perú. La primera vez no había podido ganar la última etapa por una falla técnica y, como el año anterior, había logrado el segundo puesto en su categoría. Esta vez no se conformaría con menos que el primero. 




			A través del visor de su casco, revisó una vez más el panel de control instalado frente a él, justo al medio del manubrio. Allí, diferentes pantallas concentraban toda la información que necesitaba durante su travesía por el desierto: una brújula digital, un medidor de recorrido, el GPS y un dispositivo de alerta capaz de detectar cualquier vehículo a menos de 250 metros de distancia, pensado para evitar colisiones. Ese año el Team Suzuki no había escatimado en gastos. 




			El Rayo comprobó que todo estaba en orden y pisó con fuerza el pedal para acelerar un poco más, forzando cada una de las piezas del motor de su moto. La máquina respondió conforme a lo esperado, casi como una extensión natural del piloto. 




			Cruzar el desierto de Atacama era una prueba de fuego para todos los corredores, ya que más, allá de las altas temperaturas, la variedad de superﬁcies resultaba siempre un factor traicionero. En pocos metros se podía pasar de un tramo de dunas de arena blanda y ﬁna a un sector de tierra y pedregales, muchas veces cruzados por barrancos y quebradas. Precisamente, a poco más de un kilómetro de distancia, el piloto y el resto de los competidores que venían más atrás comenzaron a divisar una de esas dunas. No era de gran altura, no sería un obstáculo de mayor complejidad para él, pensó el Rayo. Y una vez más aceleró. 




			Desde lo alto, el piloto del helicóptero encargado de la ﬁlmación entendió la inminente maniobra del líder del Team Suzuki y buscó la mejor posición para que las cámaras giroestabilizadas Cineﬂex captaran las imágenes de Muñoz saltando la duna. En tierra, el motociclista avanzó sin temor hacia la barrera que lo separaba del resto de la ruta y dejó que la rueda delantera enﬁlara segura sobre aquella superﬁcie inclinada de casi diez metros de altura. De reojo, el Rayo vio el helicóptero con las cámaras sobre él y pensó que sería una buena idea regalarles una de las mejores escenas de la jornada. Algo que pudieran compartir en internet y en los noticiarios de televisión. Y sabía perfectamente lo que debía hacer. En plena subida, aceleró y la moto avanzó a barlovento como un proyectil hacia la cresta de la duna, dejando tras él una larga estela de arena. En segundos, la duna desapareció bajo las ruedas de la moto y el Rayo se encontró volando en el aire. En el helicóptero que transportaba las cámaras, todos lanzaron largos y escandalosos gritos de júbilo. 




			Muñoz y su moto cayeron de regreso al suelo, dejando atrás la duna y haciendo que los amortiguadores estuvieran a punto de fracturarse. Pero resistieron y el piloto continuó con su recorrido. «Cuando muestren esa imagen en cámara lenta, va a parecer una verdadera coreografía», pensó el piloto. El triunfo estaba a su alcance. Entonces sobrevino el golpe seco e inesperado. La rueda delantera impactó de lleno y el Rayo salió expelido hacia delante; la motocicleta dio dos giros completos en el aire antes de caer estrepitosamente. Muñoz jamás llegó a divisar el obstáculo en el camino, pero lo último que vio a través de su casco antes de quedar inconsciente fue el desierto de Atacama avanzando hacia él casi a la velocidad de la luz. Luego fue todo oscuridad. 




			A bordo del helicóptero asignado a la producción de la carrera, Lodewijk Brinkerhoﬀ, el director del evento, gritó por el micrófono que había un corredor lesionado. Él llevaba casi cinco años en ese puesto; antes había sido uno de los más exitosos pilotos holandeses de Fórmula 1, de modo que sabía identiﬁcar muy bien cuando un accidente era de gravedad. Y este lo era. 




			El helicóptero ambulancia descendió a unos cincuenta metros de donde se encontraba inmóvil Muñoz, levantando arena en todos sentidos. Exactamente del otro lado, la aeronave de Brinkerhoﬀ comenzó a descender. Desde lo alto, el helicóptero encargado de grabar la carrera buscó los mejores ángulos para captar con todo detalle la operación de rescate. Dos paramédicos fueron los primeros en llegar corriendo hasta donde se encontraba Muñoz. Uno de ellos, alto y con un cuidado bigote, se arrodilló junto a él y con lentitud comenzó a voltearlo para que quedara de espalda. Al tomarlo, fue inevitable pensar en él como una marioneta quebrada, sin hilos, sin vida. 




			—¿Está vivo? —gritó Brinkerhoﬀ, por encima del ruido ensordecedor de los helicópteros. 




			—¡Sí, aún tiene pulso! —contestó el paramédico, tras poner sus dedos en el cuello—. Pero está inconsciente. 




			—¿Y qué más querías, si aterrizó con la cabeza? —replicó el holandés—. Llevémoslo al campamento base. 




			—No hay tiempo. Tenemos que trasportarlo hasta Copiapó lo antes posible. 




			—Primero hay que inmovilizarlo y ponerle oxígeno —insistió el segundo paramédico, con al menos diez años más que su compañero y lentes de gruesos cristales—. Tenemos que quitarle el casco. 




			Lodewijk Brinkerhoﬀ, que observaba todo con la calma de quien ve una película en el sofá, escuchó cada palabra y vio cómo lo miraban aquellos dos hombres. Sin decir nada, asintió con la cabeza. Si la caída era tan grave como él pensaba, dejarlo con el casco o quitárselo no haría ninguna diferencia. 




			—Ok, lo haremos juntos —indicó el paramédico más joven—. A la cuenta de tres. Uno, dos, tres. 




			Con extremo cuidado aﬂojaron los broches y, mientras uno mantenía recto su cuello, el otro le quitó el casco, que tenía el visor completamente quebrado. Entonces, el rostro juvenil de el Rayo Muñoz quedó a la vista. Dos hilos de sangre brotaban de su nariz y el ojo izquierdo se veía hinchado. 




			El paramédico más joven abrió un enorme maletín del cual sacó un cuello cervical y se lo ajustó con destreza. Luego extrajo un tanque de oxígeno pequeño, lo conectó a una mascarilla y se la puso sobre la nariz y boca. Dos hombres con uniforme de color naranja llegaron con una camilla y la pusieron junto al piloto. 




			—¿Lo subimos? —preguntó uno de ellos. 




			—No, hay que terminar de inmovilizarlo —indicó el paramédico de más edad, mientras buscaba unos cinturones de velcro que necesitaba pasar por debajo de las piernas de Muñoz. 




			En ese instante, tres motos aparecieron de la nada, bajando por la duna a toda velocidad en dirección hacia donde ellos se encontraban. En apenas un parpadeo, la primera pasó rauda junto al grupo que atendía a Muñoz y continuó su camino. Era Jean François Collomb, de una nueva escudería surcoreana, y todos sabían que no se detendría por un accidente en la ruta. Su objetivo era llegar a la meta y eso pretendía hacer; todos los corredores conocían los riesgos. 




			La segunda moto bajó la velocidad hasta detenerse junto al grupo. Su piloto bajó y, mientras caminaba hacia los paramédicos, se quitó el casco, dejando libre al viento su caballera rubia. Era la española Rocío Gutiérrez, que se acercó dubitativa hasta el piloto accidentado. Seguramente, al igual que dos años antes, la organización le daría el premio al Fair Play. 




			Brinkerhoﬀ la vio hablar con los paramédicos, al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas. Muñoz la había auxiliado el año anterior cuando su moto se vio envuelta en una verdadera rodada. Y ella no lo olvidaba. De hecho, a partir de ese episodio, se había empezado a tejer el rumor de que ambos eran pareja, pero que no querían hacerlo público. Y a pesar de las constantes negativas de ambos pilotos, el holandés estaba seguro de que llevaban meses compartiendo la misma cama. 




			El tercer corredor, con la bandera italiana en el brazo, pasó junto a ellos, desviando apenas la mirada. Y siguió adelante, sin que nadie alcanzara a identiﬁcar su nombre. 




			Solo después de varias maniobras, Muñoz quedó inmovilizado sobre la camilla y los cuatro hombres lo levantaron para llevarlo al helicóptero ambulancia. 




			Gutiérrez se acercó a Brinkerhoﬀ con rostro compungido. 




			—Vamos, tranquila, él estará bien —dijo el holandés en un perfecto castellano, mientras la abrazaba. 




			—No puedes estar seguro de eso —le contestó, lanzando el casco al suelo—. No me lo creo. 




			—Recibirá la mejor atención posible, te lo garantizo. 




			—Más te vale que así sea —le espetó la joven—. Perdona, no quería... 




			—Está bien. Yo lo entiendo. 




			Una vez más, las palas del rotor principal de la ambulancia aérea desplazaron el aire caliente del desierto y elevaron la aeronave de casi dos toneladas hacia el cielo, y en un rápido giro, enﬁló hacia el hospital de Copiapó. 




			—Tú debes saber qué pasó —exclamó Rocío—. Tú tenías una vista privilegiada desde allá arriba, en tu helicóptero. Vamos... Habla de una vez. 




			—No sé mucho más —insistió Brinkerhoﬀ—. Muñoz había sorteado la duna y corría en un espacio abierto, sin obstáculos, sin... 




			—Pues algo se cruzó en su camino. Esa caída no se produjo porque estornudara o le picara la espalda. Él es muy profesional. 




			—Ya te dije que no lo sé, pero si quieres, vamos a buscar lo que causó este accidente. 




			Ambos avanzaron hasta donde había quedado tirada la moto de Muñoz y Rocío vio con estupor la rueda delantera, completamente torcida, como si una mano gigante la hubiese apretado entre sus dedos. El manubrio estaba quebrado y uno de los tanques de combustible se había perforado, dejando una gran mancha oscura en la arena. 




			—Aquí cayó después del impacto y de dar como dos vueltas en el aire —comentó el holandés—. Al menos, eso fue lo que yo alcancé a ver. Vamos, debemos encontrar algo en esa dirección. 




			Los dos caminaron hacia la duna que tan fácilmente había sorteado Muñoz y a unos veinte metros, bajo un sol implacable, distinguieron una extraña forma que brotaba del suelo. 




			— ¿Pero qué mierda es esto? 




			Rocío se agachó y extendió su mano enguantada hasta tocar el objeto con el que, al parecer, había colisionado Muñoz. Claramente era una pieza hecha por el hombre, pero una que ella había visto solo en los libros de historia, cuando estudiaba de niña en Sevilla. 




			—¿De dónde salió esta cosa? —exclamó Lodewijk Brinkerhoﬀ—. Se supone que revisamos la ruta dos veces. 




			Delante de él, semi enterrada, se asomaba una rueda hecha de hierro y madera. Y que producto del impacto de la moto, se encontraba muy dañada. A pocos centímetros, un grueso cilindro de metal brotaba de la arena como un antiguo telescopio apuntando hacia el cielo. 




			—Esto... Esto es un cañón –—aﬁrmó la corredora española—. ¡Es un maldito cañón! ¡Es que esto no se puede creer! 




			—¿Pero cómo...? —musitó el holandés. 




			—Eso mismo quiero saber yo. 




			—Solo puedo especular sobre lo que pudo ocurrir —insistió Brinkerhoﬀ—, pero tal vez los vientos de hace unos días movieron tanta arena y materiales que dejaron esta pieza al descubierto. ¿Recuerdas que estuvimos a punto de suspender esta etapa si no mejoraban las condiciones climáticas y de visibilidad? Es lo único que se me ocurre para explicar que esta cosa se encuentre aquí. 




			—¿Y cómo quieres explicar esto? —dijo Rocío, señalando un punto a solo un par de metros de ellos. 




			Brinkerhoﬀ se acercó y esta vez no pudo evitar abrir la boca de impresión. 




			Delante de ellos, brotando del suelo como si fueran parte de una película de terror, tres esqueletos se asomaban de manera parcial, con sus brazos extendidos hacia delante, casi como si les pidieran ayuda. 




			Los tres presentaban sus cráneos intactos y blanqueados, pero dos de ellos aún tenían jirones de lo que alguna vez había sido ropa alrededor de los brazos y cuellos. 




			El holandés tomó su teléfono satelital y comenzó a marcar al campamento base. 




			—¿Qué haces? —preguntó Rocío—. ¿A quién llamas? 




			—¿A quién más va a ser? —respondió de manera cortante—. Obviamente que a la policía. 




			



	    


	 	

	    

             




			
2 




			 




			Era la peor manera de despertar. El estridente sonido del celular y la pantalla encendida iluminando toda la habitación con una tonalidad azul eran algo a lo que Sebastián Gallardo —uno de los ocho ﬁscales adjuntos de Copiapó— debía estar acostumbrado después de tres años en el puesto. Pero no era así y, cada vez que estaba de guardia, recordaba que esa había sido una de las razones de su divorcio. 




			Rápidamente tomó el teléfono y respondió casi en un susurro. Eran las 4:26 am. 




			—Un momento, un momento. 




			Se levantó con cuidado para no despertar a Magdalena, su novia durante los últimos once meses, y que esa noche había llegado agotada después de un turno particularmente intenso en Urgencias, producto de un choque múltiple entre cinco autos. Como cirujana no había tenido respiro. 




			Luego de comer algo rápido, ella le dio un beso y se metió a la cama, prometiéndole que le contaría todos los detalles al día siguiente, durante el desayuno. Y él, como siempre, aceptó con una sonrisa. 




			Afortunadamente para Gallardo, la llamada no la había despertado. Entonces, con extremo cuidado para no golpear ningún mueble, caminó descalzo hasta el baño, cerró la puerta y encendió la luz. «Mala idea», pensó, tras comprobar que estaba completamente encandilado. 




			—Hola, sí, sí, soy el ﬁscal Gallardo —dijo, apoyado en el borde del lavamanos, aún con los ojos cerrados—. ¿Qué es lo que ocurre? 




			Probablemente se trataba de un homicidio producto de alguna pelea entre borrachos, un asalto con lesiones o incluso un decomiso menor de drogas; lo habitual, pensó. 




			—Un momento —interrumpió en seco—. Creo que no le entendí bien, ¿me lo puede repetir? Explíquemelo de nuevo, pero más lento, por favor. 




			Al otro extremo de la llamada, su interlocutor repitió el mensaje, usando casi las mismas palabras. 




			—¿Está realmente seguro? ¿No será una equivocación? Esto podría ser una broma de alguien... 




			La voz masculina que lo había despertado respondió de manera aﬁrmativa. 




			—¿Los periodistas ya se enteraron? —preguntó con voz seria—. Ah, menos mal. Está bien, mantengan el perímetro establecido. 




			Su interlocutor le preguntó si enviaba un vehículo a recogerlo. 




			—No, no, está bien, yo voy en mi auto hasta el helipuerto. Deme unos minutos para vestirme y salgo para allá. 




			Sebastián Gallardo colgó y se quedó un instante mirando su reﬂejo, ojeroso y sin afeitar, en el espejo del botiquín. Deﬁnitivamente, este caso superaba con creces cualquier cosa que Magdalena le pudiera llegar a contar al día siguiente sobre su turno en el hospital. De hecho, ni él podía terminar de creer lo que le habían informado. 
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			A pesar de que muchas construcciones tradicionales habían perdido la batalla contra el tiempo y el progreso, a Sofía Castillo le gustaba recorrer las calles del Santiago antiguo. Porque donde alguna vez había estado una casa de imponente frontis, con sus balcones trabajados y ventanas decoradas con vitrales, ahora era común encontrar una reparadora de calzado, una bodega o un local de venta de piezas y partes de autos. Incluso, en más de una oportunidad, había visto desaparecer bajo el inmisericorde ataque de las retroexcavadoras a alguna de esas joyas arquitectónicas —mudo testigo de los años en que los barrios Brasil y Yungay acogían a los sectores más acomodados— para levantar un impersonal ediﬁcio de departamentos. 




			El pasado no tenía ninguna oportunidad frente al presente ni, mucho menos, ante el futuro. Ella lo sabía muy bien. 




			Se detuvo un momento frente a una ferretería y sacó cuidadosamente su smartphone desde uno de los bolsillos de su chaqueta verde, solo para revisar si había recibido algún mensaje de WhatsApp. Tenía varios, pero ninguno era urgente, de modo que lo guardó. 




			La dirección que buscaba estaba bastante cerca, de modo que siguió caminando por avenida Ricardo Cumming hasta llegar a la intersección con San Pablo. Varios microbuses, taxis y camiones pasaron frente a ella a gran velocidad hacia el centro de Santiago. 




			En esa esquina esperó hasta que el semáforo peatonal cambiara a verde y cruzó hasta la vereda de enfrente. Avanzó algunos pasos y se detuvo por unos minutos ante una fachada de estilo neoclásico, adornada por los dos rostros alegóricos de la dramaturgia: la tragedia y la comedia. 




			Para cuando su abuelo le había mostrado el antiguo Teatro y Cine O’Higgins, inaugurado en 1924, el ediﬁcio llevaba ya varios años en desuso. Ella jamás había conocido sus tiempos de gloria, cuando era una sala capaz de recibir hasta 2.500 espectadores y un lugar donde se presentaban artistas de la talla de la folclorista Margot Loyola. Ahora albergaba un templo evangélico. 




			Sofía avanzó algunos pasos más, dobló por calle Delﬁna y se detuvo frente a un portón metálico cubierto de rayados alusivos a la penúltima elección presidencial. Observó el citófono incrustado en el muro de ladrillos y presionó el botón que tenía dibujado una campanilla. 




			A lo lejos, escuchó el tono estridente del timbre y un perro comenzó a ladrar. Pero nadie respondió. Sofía pulsó el botón por segunda vez y, mientras esperaba alguna respuesta, miró de reojo las dos cámaras de vigilancia ubicadas un poco más arriba del marco del portón. Una apuntaba a la calle y la otra al frente, de modo que supuso que la estaban observando. 




			Una voz metálica respondió desde el interior. Parecía una mujer adulta. 




			—¿Quién es? 




			—Me llamo Javiera Mendoza —dijo sin dudar un segundo al mentir sobre su nombre—. Vengo a ver a Felipe Vargas. 




			—¿Y qué quiere con él? —insistió la voz—. ¿La conoce? ¿Tiene cita? 




			—Es que el señor Vargas me dijo que nos juntáramos aquí, a esta hora. Me avisó que tenía algo que me podía interesar. ¿Puedo pasar? 




			—Un momento. 




			Sofía calculó mentalmente las probabilidades de que esta pista fuera otro callejón sin salida, como lo habían sido varias en los últimos cuatro meses. Demasiado tiempo y recursos desperdiciados, pensó; por una vez, quería encontrar algo concreto. 




			La chapa eléctrica del portón emitió un sonido seco y breve. Sofía lo empujó hasta la mitad y entró sin esperar a que nadie se lo permitiera. 




			—¡Deje cerrado! —gritó una voz masculina desde el otro lado del amplio patio cuadrado. Y Sofía hizo lo que le indicaban. 




			El lugar había sido un antiguo acopio de camiones distribuidores de bebidas. Dos de ellos, con la pintura saltada y los neumáticos desinﬂados, aún permanecían allí, bajo un cobertizo, como si fueran esqueletos de animales extintos en un museo. Y junto a ellos, dos hombres con overoles azules y zapatos de seguridad compartían una cajetilla de cigarrillos. 




			Hacia el otro lado, tres camionetas 4x4 último modelo, de diferentes marcas y colores chillones, permanecían estacionadas perpendiculares al muro divisorio. Y junto a ellas, casi en la esquina, vio al perro que había escuchado ladrar. Era un rottweiler que, para su tranquilidad, estaba encadenado a un poste. Pero junto al animal, mirando su celular, había un hombre vestido con una sudadera gris que tenía estampado el rostro de Bob Marley, pantalones cortos y chalas. 




			—¿Usted es Javiera? —dijo un hombre de baja estatura, vestido con una camiseta del Barcelona, pantalón de buzo, zapatillas Adidas y una gorra de visera recta, que se había acercado de manera sigilosa. Debía de estar cerca de los treinta y cinco años. 




			—Sí, yo soy Javiera. ¿Y usted es don Felipe? 




			El hombre no respondió y solo se limitó a observar de pies a cabeza a la mujer que tenía delante: pelirroja, contextura atlética, lentes ópticos de marco estilizado, chaqueta verde de estilo militar, jeans y zapatos bajos. 




			—No, don Felipe ya viene. Yo soy Kevin. El de allá es mi hermano Michael. Vivimos aquí con mi mamá. 




			—Hola... un gusto. 




			—¿No está muy abrigada para ser enero? 




			—Tal vez —respondió Sofía—, pero tengo la presión baja y siempre ando con frío. ¿Puedo hablar con el señor Vargas? 




			—Venga. 




			El hombre avanzó a paso lento, como si estuviera muy cansado, hacia la puerta de un galpón de muros metálicos. Sofía, un par de pasos más atrás, observó a su guía con detención. Y por los pliegues que formaba la polera por encima del pantalón, supo que llevaba un arma en la cintura. Probablemente una pistola. 




			Kevin se detuvo frente a la puerta corredera del galpón y la empujó hacia la derecha, dejando a la vista al menos cuarenta cajas de madera de distinto tamaño. Y Sofía no pudo evitar recordar la escena ﬁnal de Indiana Jones y los cazadores del arca  perdida, aunque en una versión bastante más modesta. 




			—¡Don Felipe, lo buscan! 




			De inmediato, un hombre de unos cincuenta años, de cabello y barba canosos, se asomó por detrás de una caja vertical de unos dos metros de alto. A diferencia de los hombres que Sofía había visto en el patio, Felipe Vargas vestía pantalón de tela planchado, zapatos italianos y una camisa azul arremangada que dejaba a la vista un Rólex dorado de gran tamaño. 




			—Usted debe ser Javiera —dijo, acercándose con la mano extendida—. Mucho gusto. La estaba esperando. 




			—Yo soy —respondió Sofía, ofreciendo su mano. El apretón del hombre fue rápido y fuerte—. Me sorprendió recibir su mensaje por Facebook. 




			—¿En serio? ¿Por qué? 




			—Llevo bastante tiempo buscando estos artículos y, honestamente, no esperaba que alguien me respondiera. 




			—Bueno, usted debe reconocer que la lista que hizo circular por internet era bastante... ¿Cómo decirlo? Atípica. 




			—Sí, se podría decir —aﬁrmó esbozando su mejor sonrisa—. En todo caso, la publiqué sabiendo que no era información para cualquier público. Tomé mis precauciones. 




			—Eso siempre se agradece, señorita Mendoza —comentó con un tono suave y cordial. Pero dígame, ¿desde cuándo usted se dedica a este negocio? 




			—Como le dije, soy historiadora y hace unos tres años, el príncipe Saif bin Rashid, del emirato de Dubai, me contactó porque es un importante coleccionista de antigüedades y estaba interesado en conseguir piezas de América Latina. 




			—¿Conseguir? 




			Sofía metió la mano al bolsillo interior de su chaqueta y extrajo un fajo de billetes de cien dólares. 




			—Sí, conseguir. 




			Felipe Vargas clavó la mirada en los billetes e hizo el ademán de tomarlos, pero Sofía, rápidamente, los volvió a guardar. 




			—Primero debo ver los objetos que usted ofrece, veriﬁcar su autenticidad y saber su procedencia y valor. Luego hablaremos del destino ﬁnal de estos billetes. ¿Le parece? 




			—Usted manda, señorita. ¿O debo decir, señora? 




			—Señorita está bien. 




			—Entonces, acompáñeme, por favor —dijo, levantando la tapa de una de las cajas—. Tal vez esto le podría interesar; dele un vistazo. 




			Sofía se asomó con cuidado y encontró tres momias chinchorro de tamaño medio, con sus respectivas máscaras funerarias de barro, colocadas sobre un montón de diarios arrugados. Los cuerpos tenían diferentes tamaños, pero no quiso especular en torno a la idea de que hubiesen sido parte de un entierro familiar. 




			—Las máscaras son negras y los cuerpos están cubiertos de óxido férrico, por eso el color rojo que aún se puede apreciar —dijo ella en voz alta. 




			—Usted es la experta —comentó Vargas—. Yo solo sé que deben ser de un periodo entre el 3.000 y el 1.000 a.C. He tenido otras momias en el pasado y se han vendido muy bien en Bélgica y Rusia. Allá los coleccionistas tienen mucho dinero. 




			—Es probable. Pero como le decía, por el color y la técnica de momiﬁcación, diría que son de un periodo entre el 2.500 y el 2.000 a.C. 




			—Ya lo dije —insistió el hombre—. Usted es la experta. Yo solo consigo que me las traigan desde Arica. 




			—Sí, sí... Estas momias le podrían resultar interesantes a mi jefe. De hecho, sé que no tiene ninguna en su colección. 




			—Tal vez haya otras piezas que podrían tener cabida en esa colección. Si gusta acompañarme, se las puedo mostrar. 




			—Muchas gracias, don Felipe. 




			—No, por favor, solo Felipe —aclaró. 




			—Como usted preﬁera, Felipe —respondió Sofía—. Y usted, ¿cómo entró en este rubro? 




			—Soy abogado de profesión, pero heredé una casa de antigüedades y remates de mi familia en Vitacura. Y con los años descubrí que existía este verdadero mundo paralelo de comercio de objetos antiguos; algunos de ellos de alto valor patrimonial —explicó mientras removía con cuidado la tapa de madera de otra caja rectangular—. Como puede ver, aquí hay de todo: piezas que han estado décadas en manos de importantes familias de este país y que en algún momento han salido a la venta, mientras que otras llegan producto de algún «pedido»; usted me entiende. 




			—Por supuesto. 




			—Aquí está lo que le quería mostrar. Venga, acérquese —insistió el hombre—. Esto no se ve todos los días. 




			La joven se acercó lentamente y al ver su interior no pudo contener su sorpresa. Desde el fondo de la caja, la mirada serena de un rostro femenino pintado sobre un sarcófago egipcio policromado la observaba de manera enigmática. 




			—¡No lo puedo creer! —exclamó—. ¿De dónde sacó esto? 




			—Hace seis meses, durante el feriado largo que hubo, un grupo de cuatro asaltantes robó una casa en Lo Barnechea. Su dueños no estaban y se llevaron todo lo que pudieron: computadores, consolas de videojuego, un par de miles en euros y tres pantallas de 58 pulgadas; lo usual. Estaban subiendo todo a una de las camionetas que había en esa casa, cuando uno de ellos encontró esto en una de las habitaciones del primer piso. Y también se lo llevaron. El problema es que no supieron qué hacer con él y, ﬁnalmente, me lo acabaron vendiendo por sesenta mil pesos. 




			—No parece una falsiﬁcación —comentó Sofía—. Aunque jamás he visto trabajos con este nivel de calidad. 




			—Es genuino —dijo Vargas—. Ciento por ciento egipcio. Probablemente, de la decimoséptima dinastía, en el Alto Egipto. 




			—Entre los años 1580 y 1550 a.C. —precisó Sofía—. Pero imagino que no habrá una momia en su interior. 




			—No, el sarcófago está vacío, sin embargo, no me habría extrañado encontrar una momia. Usted no creería las cosas que hay en las casas de este país. Sobre todo fuera de Santiago. 




			Sofía guardó silencio, mientras observaba las otras cajas acopiadas en la bodega. Y se preguntó cómo objetos de ese tipo podían llegar hasta un lugar tan lejano de Sudamérica como Chile. 




			—Reconozco que estoy impactada. Pero, entre tantos objetos sorprendentes, ¿tendrá algo más chileno? 




			—¿A qué se reﬁere? ¿Alguna pieza antigua de platería mapuche? ¿Tal vez alfarería diaguita? 




			—No, estaba pensando en algo de comienzos el siglo XIX. 




			—¿Cómo qué? 




			—Como la espada del presidente Manuel Bulnes. 
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			Felipe Vargas guardó silencio por un momento, intentando disimular su sorpresa. No esperaba una petición como la que le había hecho Sofía. 




			—La espada de Bulnes. ¿La misma que robaron en agosto de 2016 del Museo Histórico Nacional? 




			—Exactamente. 




			—Pero si esa espada ya no existe, señorita. Todo el mundo sabe que desmontaron las joyas que tenía y luego la fundieron. Ahí terminó la historia de la espada, lamentablemente. 




			Sofía lo miró en silencio por unos segundos y, luego, calculó de reojo la distancia que la separaba de la salida, donde el hombre identiﬁcado como Kevin permanecía de pie. 




			—Honestamente, no es lo que yo he escuchado —insistió—. Si la espada hubiese terminado como usted dice, no le habrían sacado más de cuatro millones de pesos, como máximo. Sin embargo, en el mercado europeo de las antigüedades, probablemente podría costar un poco más de un millón de dólares. El arte francés de ese tipo, de la primera mitad del siglo XIX, tiene una alta demanda entre los coleccionistas. 




			—Como le dije, no creo que... 




			—Dos millones y medio de dólares —lo interrumpió Sofía—. Transferibles en tiempo real a cualquier cuenta bancaria en Chile o el extranjero que usted indique. Esa es la oferta que el príncipe me ha autorizado a ofrecer. 




			Felipe Vargas intentó sopesar las palabras de aquella inesperada compradora. 




			—Esa es una suma muy alta. No creo que usted ande caminando por las calles con esa cantidad de dinero encima. 




			—Por supuesto que no, pero para mi jefe esa cifra representa su caja chica —dijo sonriendo—. Se lo aseguro. 




			Vargas nuevamente enmudeció. Se pasó la mano por la nuca un par de veces y luego se rascó la cabeza. 




			—Dos millones y medio de dólares le pueden cambiar la vida a cualquiera —comentó, intentando contener una risa nerviosa. 




			—No a cualquiera, Felipe. A usted, a su familia y, si lo desea, también a sus amigos. 




			—Supongamos, por un momento, que yo supiera dónde está esa espada y quién la tiene. ¿Cuánto se demoraría la transferencia? 




			—Minutos. 




			—Dos millones y medio de dólares... Dos millones... —repitió casi como un mantra, mientras pasaba nuevamente sus manos por la nuca. 




			—Felipe, mi tiempo tal vez no valga miles ni millones de dólares, pero lo considero muy valioso. ¿Esta conversación va hacia algún lado o estamos solo especulando? 




			El hombre avanzó hacia ella con el rostro serio. 




			—La oferta es la siguiente: tres millones de dólares transferidos a una cuenta que tengo en una isla en el Caribe. Sin preguntas ni recibos. Y la espada es suya. 




			Ahora fue Sofía quien guardó silencio. Retrocedió un par de pasos y se apoyó en una de las cajas cerradas. 




			—La oferta es de dos millones y medio. Ni uno más, ni uno menos. La codicia es mala consejera. 




			—Está bien, está bien —dijo Vargas riendo y haciendo aspavientos—. No nos vamos a complicar por detalles. 




			—Primero necesito ver la espada. 




			—¿No confía en mí? 




			—Necesito ser cuidadosa. Y créame, lo soy. 




			—Muy bien, usted gana —contestó, levantando las manos en señal de rendición—. Venga por aquí. 




			Sofía sentía su corazón latir casi al ritmo de cuando iba a sus clases de CrossFit, pero no se permitió demostrar ni el más mínimo indicio de nerviosismo. 




			—Usted indica el camino. 




			Felipe Vargas le señaló con las manos un estrecho pasillo formado por las mismas cajas de madera que había examinado. Ambos avanzaron cerca de tres metros, hasta que llegaron a un espacio abierto donde había un escritorio con cubierta de vidrio, dos sillas de cuero y un notebook. 




			Apoyadas sobre el costado derecho del escritorio, dos pinturas de tamaño mediano, con marco dorado, parecían aguardar a su futuro dueño; ambas representaban lo que Sofía pensó, con apenas un breve vistazo, que podía ser la Escuadra Libertadora. 




			El martillero pasó junto al escritorio, dejó su celular sobre él y se dirigió a la caja que estaba justo detrás de la improvisada oﬁcina. Levantó la tapa, miró a Sofía y luego extrajo un estuche rectangular, hecho con una madera de tonos rojos y café. «Seguramente debe ser caoba», pensó ella. 




			Vargas depositó el estuche sobre el escritorio, abrió el broche dorado que tenía al medio y levantó su tapa hasta dejarla en ángulo recto. 




			—Aquí la tiene. 




			Los ojos de Sofía se llenaron con la imagen que tenía frente a ella. Sobre un fondo de felpa roja, reposaba una espada de estilo francés, claramente del siglo XIX, cuya empuñadura dorada tenía la forma de un león devorando una serpiente. 




			—Si gusta, la puede examinar más de cerca —dijo Vargas, ofreciéndole un par de guantes blancos. 




			Sofía los tomó y se los puso con rapidez. Con su mano izquierda sujetó la espada por la empuñadura y con la derecha sostuvo la angosta hoja de acero. El diseño le resultó inconfundible desde el primer instante: una empuñadura de oro macizo con incrustaciones de piedras preciosas, las iniciales MB entrelazadas y la frase «Del gobierno de Chile al vencedor en Yungay» rodeando en semicírculo el escudo de Chile adornado con diamantes. 




			—¿Hace cuánto que la tiene en su poder? —preguntó Sofía, con impaciencia—. ¿Cómo la obtuvo? 




			—Usted comprenderá que preﬁero no dar muchos detalles sobre eso, pero sí le puedo asegurar que la he mantenido bien cuidada. 




			Sofía extrajo de uno de sus bolsillos una huincha metálica retráctil de color verde pistacho y la estiró en forma paralela a la espada. De un extremo al otro medía 96 centímetros. Luego la volvió a tomar con ambas manos, buscando una suerte de equilibrio. Sin una balanza conﬁable, a Sofía le resultaba imposible establecer con certeza su peso, pero calculó de manera preliminar que debía pesar un kilo o tal vez un poco menos. 




			—Esta espada... este espadín francés, en estricto rigor, le fue obsequiado al presidente Manuel Bulnes por el triunfo de Chile en la batalla de Yungay, el 20 de enero de 1839, en el contexto de la guerra contra la Confederación Perú-Boliviana. Es una pieza conmemorativa, única, ¿se da cuenta? No hay dos como esta, en ningún lugar del mundo. 




			—Lo sé, lo sé, y por eso vale su precio, ¿no lo cree? 




			—Estoy totalmente de acuerdo. La espada perdida de Manuel Bulnes es invaluable y solo por su diseño y antigüedad se podría cobrar una fortuna. 




			—Entonces ¿podemos cerrar el trato? 




			Sofía le regaló su mejor sonrisa a Vargas, mientras devolvía la espada al estuche con extremo cuidado. 




			—Por supuesto que no. 




			—¿Perdón...? —dijo el martillero, pensando que había escuchado mal—. Por un momento me pareció escucharle decir que no. 




			—Escuchó muy bien, señor Vargas. Mi respuesta es no. 




			—Pero... no le entiendo. Hace un momento usted se mostró tan interesada... 




			—Le aseguro que pagaría cada dólar o euro por ella, si fuese la auténtica. 




			—¿A qué se reﬁere? 




			—Debo reconocer que el trabajo es magníﬁco, hasta en los más mínimos detalles —aﬁrmó mientras se quitaba los guantes—. Incluso los diamantes son verdaderos. Y el trabajo de envejecimiento es notable. ¿Tal vez realizado en España o Portugal? 




			—Sigo sin comprender. 




			—Deduzco que usted, además de comprar y vender antigüedades originales y objetos de gran valor patrimonial, también tiene un lucrativo negocio de falsiﬁcaciones. ¿Cuántas espadas de Bulnes ha vendido hasta la fecha? ¿Ocho? ¿Diez? ¿Tal vez más? Imagino que en su mayoría a compradores en el extranjero o incautos en Chile. 




			—Señorita Mendoza, yo tengo una reputación y no creo que esté en condiciones de probar lo que usted aﬁrma. ¡Exijo una disculpa o que demuestre de alguna manera su acusación! 




			—¿Realmente quiere una prueba? Pues bien, se la daré —dijo, tomando la vaina del estuche con las manos desnudas—. Cuando robaron la verdadera espada de Bulnes, en 2016, los ladrones lo hicieron usando un gancho fabricado de manera muy rudimentaria, pero que les sirvió para sujetarla y extraerla de la vitrina. Estaban tan nerviosos que la guardaron entre sus ropas y huyeron con ella lo más rápido que pudieron. Y en medio de la prisa dejaron la vaina en el museo. 




			Vargas estaba completamente mudo. 




			—Si esta fuera la espada original, me la habría ofrecido así, tal cual, sin la vaina —insistió Sofía—. Creo que no tenemos nada más que conversar. Ha sido un gusto conocerlo. 




			Sin decir otra palabra, caminó hacia la puerta del galpón, recorriendo el laberinto de cajas. Ya tenía la salida a la vista, cuando escuchó el grito de Vargas. 




			—¡Kevin! ¡Michael! 




			En segundos ambos hermanos corrieron hasta la entrada y le cortaron el paso. 




			El único sonido eran los pasos de Vargas acercándose por detrás, de modo que Sofía tomó la iniciativa y se dio la vuelta para encararlo. 




			—¿Y ahora qué signiﬁca esto? Además de vender objetos robados y falsiﬁcaciones, ¿quiere sumar el delito de secuestro a su prontuario? 




			—Usted me ha puesto en una situación muy complicada, señorita. 




			—Bueno, no todos los días se pierden dos millones y medio de dólares. 




			—No se trata solo de eso —continuó Vargas—. Usted fue muy sagaz al descubrir la falsiﬁcación. Tiene razón, la verdadera espada de Bulnes nunca se ha podido recuperar, pero hay muchos compradores que no son tan hábiles como usted. ¿Sabe? Ya he vendido tres de ellas a coleccionistas en Italia: Milán, Roma y Venecia. Y dos más en Estados Unidos: Boston y Filadelﬁa. Las probabilidades de que sus dueños lleguen a conocerse son bajas y dudo que alguno quisiera comentar libremente que es dueño de un objeto de estas características. Mi secreto sigue a salvo, excepto por usted. 




			—Imagino que si le doy mi palabra de que no hablaré sobre sus falsiﬁcaciones, no sería suﬁciente. 




			—Temo que no, señorita —dijo, mientras le hacía una seña a los hermanos que trabajaban para él como guardaespaldas—. Tengo la impresión de que el príncipe tendrá que buscar una nueva asistente en Chile. 




			Michael avanzó hacia ella, la tomó por el brazo y le incrustó su pistola Sig Sauer de 9 mm en la espalda. 




			—¿Qué hacemos con ella, don Felipe? 




			—La señorita Mendoza va a desaparecer de manera misteriosa y permanente. ¿Me entienden? Nadie va a encontrar su cuerpo, no habrá testigos ni notas en televisión. 




			—Es una pena, Vargas —repuso Sofía, mientras Michael la tomaba del brazo derecho—. Si usted me hubiese ofrecido la momia de Cleopatra, se la habría comprado sin dudar. 




			—Por desgracia, eso ya no será posible. 




			—Insisto. Si usted me hubiese ofrecido la momia de Cleopatra, se la habría comprado sin dudar —repitió en voz más alta. 




			—¿De qué está hablando, jefe? —interrumpió Kevin. 




			Vargas miró ﬁjamente a Sofía, en silencio, como si por su mente hubiese cruzado una chispa de arrepentimiento. 




			—Llévensela —ordenó—. Tengo trabajo que hacer. 




			Al interior de la bodega, ninguno se percató del sonido del motor de una antigua camioneta Suzuki Grand Nómade acelerando a casi ochenta kilómetros por hora. Pero todos se sobresaltaron al escuchar el impacto del vehículo de 1,6 toneladas en contra del portón. En segundos, la entrada había desaparecido por completo y en su lugar ahora había un forado por el cual se asomaba el vehículo blanco y azul de la Policía de Investigaciones. Producto de la embestida, toda la parte frontal de la camioneta estaba destrozada, al igual que el parabrisas y las balizas en el techo. Pero eso no pareció importarle a su conductor, que rápidamente bajó del vehículo empuñando su pistola Glock reglamentaria. 




			Junto con él, una docena de detectives se desplegó por el patio, ordenando que todos se arrojaran al suelo. 




			—¡Vigilen el portón! —gritó Vargas—. ¡Vigilen el portón! 




			Sofía no dudó en aprovechar la sorpresa; golpeó en la cara a Michael, empujó hacia un costado a Vargas y corrió hacia el interior de la bodega. Detrás de ella, la voz del martillero ordenó detenerla a cualquier precio. 




			En el exterior, en medio del operativo, una voz masculina gritó el nombre de Sofía. Una, dos, tres veces. Instintivamente, la mujer se detuvo y giró sobre sus talones, buscando al dueño de esa voz. Ese fue el instante en que Kevin aprovechó para disparar contra ella. Tres tiros cortaron el aire. Sofía solo sintió el impacto de lleno en su pecho y el dolor que recorrió cada ﬁbra de su cuerpo. Luego, el golpe seco contra el piso y la fría oscuridad. 
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			El subcomisario Patricio Bustamante revisó por segunda vez la oferta de bebidas de la máquina expendedora y se decidió por una lata de Ginger Ale Light. Buscó las monedas en el bolsillo de su casaca, las dejó caer por la ranura y seleccionó la opción B9. El brazo mecánico de la máquina recogió la lata, la trasladó desde su ubicación hasta la puerta de entrega, la depositó en un compartimiento circular, la pequeña puerta de plástico transparente se deslizó hacia la izquierda y dejó su contenido listo para ser retirado. Bustamante la tomó y disfrutó el toque helado del aluminio. La puerta se cerró automáticamente y el detective no pudo evitar pensar en toda aquella innecesaria parafernalia, solo por una lata de bebida. 




			Detrás de él, dos hermanos que no debían superar los nueve o diez años se peleaban por resolver cuál de ellos insertaría las monedas para comprar una bolsa de papas fritas. 




			La sala de espera de la clínica estaba casi vacía. Aparte de la madre de los niños, que hablaba desde hacía media hora por celular, solo había una pareja que a su juicio debía rondar los cuarenta y cinco años, con rostros inequívocos de preocupación. «Probablemente están aquí por un hijo o un problema de salud con alguno de sus padres», pensó. 




			Mientras abría la lata, se acercó a uno de los grandes ventanales de la sala y observó la vista de avenida Santa María, con su tradicional taco de la tarde; el río Mapocho, convertido en un angosto hilo de agua; y los árboles al otro lado, cuya sombra cobijaba a numerosos oﬁcinistas. 




			—¿Subcomisario Bustamante? 




			El hombre se dio la vuelta y se encontró con una enfermera vestida con el uniforme azul y blanco de la clínica, que llevaba su cabello castaño atado en una cola de caballo. 




			—Sí, soy yo. 




			—Ya terminamos con el procedimiento —dijo, mientras revisaba la información en la pantalla de su tablet—. La paciente no presenta ninguna complicación; ya se puede ir a su domicilio. 




			—¿Puedo pasar a verla? 




			—Claro, venga. Está en el Box 7. 




			Bustamante siguió a la enfermera más allá de la mampara bajo el letrero «Solo personal de la clínica» y avanzó por un largo pasillo con numerosas puertas correderas de color blanco invierno a ambos lados, cada una de ellas con un número pintado en azul. 




			—Aquí está —indicó la enfermera, mientras descorría la puerta hasta la mitad—. Vuelvo en seguida con las indicaciones del doctor. 




			Bustamante asintió mientras le regalaba su mejor sonrisa. Luego se acercó a la paciente. 




			—¿Cómo se siente? 




			—Aburrida y molesta con este chequeo innecesario. ¡Le dije que estaba bien! 




			—Hay protocolos que seguir, sobre todo si se trata de un civil herido. 




			—Pero no es la primera vez que me disparan y usted lo sabe. 




			Sofía Castillo se bajó de la camilla, tomó sus zapatos y comenzó a anudar los cordones. 




			—Eso es cierto —respondió Bustamante, mientras acariciaba su bigote con los dedos índice y el pulgar—, pero cuando la encontramos en la bodega, usted estaba inconsciente. Y debe comprender que nosotros, como Brigada Investigadora de Delitos contra el Medio Ambiente y el Patrimonio Cultural, tenemos una responsabilidad especial con todas aquellas personas ajenas a la institución que colaboran con nosotros. 




			—Lo sé y se lo agradezco, subcomisario; en serio. Pero ya vio que la chaqueta blindada que me dieron aguantó bien los dos disparos y eso es lo único que importa. La próxima vez que trabajemos juntos, le voy a pedir un modelo similar, pero un poco más liviana, por favor. 




			—Delo por hecho. 




			—Ah, y otra cosa. A futuro, cuando escuchen la palabra clave que acordamos para momentos de peligro, traten de actuar un poco más rápido. 




			—Lo siento —se disculpó el subcomisario—. Hubo una interferencia con el micrófono, no sé por qué. Además, la frase era muy larga y por eso no la escuchamos completa, hasta que usted la repitió. Tal vez, para un próximo operativo, deberíamos usar solo la palabra Cleopatra y no una frase entera. 




			—Sí, puede ser, aunque eso habría despertado las sospechas de manera inmediata. No es muy normal que en estos días la gente vaya hablando de Cleopatra porque sí. ¿No lo cree? 




			—Sí, es posible. No se volverá a repetir. 




			—Eso espero —comentó Sofía—. Después de todo, ya llevamos bastante tiempo trabajando juntos. ¿Cuánto...? ¿Dos... tres años? 




			—Tres años y siete meses, para ser exactos —precisó el detective—. Y debo reconocer que durante todo ese tiempo, su ayuda ha sido invaluable. Después de todo, gracias a su colaboración hemos recuperado muchas piezas que pensábamos perdidas, al tiempo que descubrimos objetos cuya existencia ni siquiera estaba documentada. 




			—Tesoros que deben estar al alcance de la gente —agregó, mientras se ponía una chaqueta de mezclilla negra. 




			—Lo que no entiendo aún, doctora, es por qué lo hace. 




			—¿Qué cosa? 




			—Ya sabe. Arriesgarse de esa manera en este tipo de operativos policiales. 




			—Verá, subcomisario. Tengo una licenciatura en Restauración, un posgrado en Historia Precolombina, otro en Historia del Arte Europeo de los siglos XVIII y XIX, y un doctorado en Arqueología, además de varios diplomados en diferentes otras cosas. ¿Y sabe qué es lo único que he aprendido a la vuelta de todo ese estudio? 




			—¿Que usted se ha convertido en una de las mayores autoridades en este campo en Chile? —dijo Bustamante, tratando de congraciarse con Sofía. 




			—No, nada de eso —repuso categórica—. Lo que aprendí es que todos mis estudios no sirven de nada si la materia prima con la que trabajo está en manos de coleccionistas privados o mercaderes clandestinos de arte, como piezas arqueológicas u objetos de valor patrimonial. Por eso lo hago; para que sus nietos o los míos, el día de mañana, puedan maravillarse con esos fragmentos del pasado y sepan quiénes son y de dónde vienen. 




			Bustamante quedó en silencio, intentando decidir si la mujer que tenía frente a él era una idealista o realmente todo lo que le había dicho tenía sentido. 




			—¿Y bien? ¿Cuál es su balance, subcomisario? 




			—¿Qué...? Perdón, me distraje —se disculpó. 




			—El operativo —insistió Sofía—. ¿Cuál es el balance de la operación de hoy? 




			—Bueno, es obvio que su ayuda fue muy importante para desbaratar esta red de venta ilegal. Ya ordené periciar el notebook de Vargas. Imagino que debe tener una extensa base de datos de clientes dentro y fuera de Chile. Y si a eso le agregamos los cargos de receptación de objetos robados, comercio de falsiﬁcaciones e intento de homicidio, estoy seguro de que pasará un buen tiempo antes que vuelva a la calle. 




			—¿Y los amigos de Vargas? 




			—Todos tenían un amplio prontuario y, además, dos de ellos contaban con órdenes pendientes de detención —agregó satisfecho—. Varios jueces estarán muy contentos de haberlos encontrado. 




			—Solo asegúrese de que no acaben libres por algún estúpido tecnicismo. 




			Sofía revisó sus bolsillos y veriﬁcó que tuviera su celular y las llaves de su departamento. 




			—A propósito, ¿cuándo cree que tendrán un catastro de los objetos encontrados en su bodega? Los genuinos, obviamente. 




			—Dentro de una semana, aunque si usted nos ayudara, tal vez podríamos reducir el tiempo a la mitad. 




			—Me interesa mucho, pero no se lo puedo asegurar en este momento. En los próximos días llegará una nueva partida de piezas al museo, de modo que yo también estaré ocupada inventariando. Pero le garantizo que seguiremos en contacto. Ahora, si no le importa, me iré a mi casa. 




			—Si gusta, la puedo llevar en mi auto. 




			—Gracias, pero no es necesario —aﬁrmó, abriendo la puerta corredera—. Me hará bien caminar un poco y despejarme. 




			La enfermera regresó con un documento impreso con la ﬁrma del médico que la había atendido. 




			—Reposo relativo durante las próximas 48 horas, dieta normal y analgésicos solo en caso de dolor. Y si surgiera algún malestar, venga inmediatamente a Urgencias. 




			—Gracias por las indicaciones, pero confío en no tener que volver. Ah, subcomisario, es importante que mantengan las momias chinchorro en un ambiente seco y con mínima humedad ambiente. Lo más parecido al entorno desértico en el que las encontraron. En una ciudad como Santiago, la contaminación y los hongos podrían hacer estragos en esos restos. 




			Sofía se despidió de la enfermera y del subcomisario con un ligero gesto de su mano y avanzó hacia la salida. Llegó a la sala de esperas, buscó el ascensor y pulsó el botón para bajar. La espera fue mínima y, cuando las puertas se abrieron, Sofía agradeció al universo que estuviera vacío. Le tomó menos de cinco minutos llegar hasta el amplio hall de entrada y salir hacia avenida Santa María. 




			Para ser enero, la tarde no estaba tan calurosa e incluso una brisa fresca amenazó con despeinarla de manera sorpresiva. Sofía avanzó hasta la esquina más cercana, esperó a que el semáforo peatonal cambiara a verde, cruzó a paso ﬁrme el puente del Arzobispo y luego la avenida Andrés Bello, hasta llegar a la Plaza de la Aviación. Buscó la banca libre más cercana, se quitó la chaqueta y se sentó. Solo entonces sintió que sus músculos comenzaban a relajarse. 




			Molesta, en lo más profundo de su mente reconoció que la mayoría de las veces no lo podía controlar. Odiaba las clínicas, los hospitales, los médicos, las enfermeras, el olor a desinfectante y todo lo que tuviera relación con la salud moderna. Sus recuerdos más dolorosos estaban vinculados a ese mundo de exámenes y batas blancas; la muerte de su abuelo, el cáncer de su tía Magdalena y la pérdida prematura del segundo hijo que esperaba su hermana Macarena le habían desarrollado una fobia difícil de curar. Aunque aún le dolían los dos impactos de bala en su pecho, preﬁrió abandonar la clínica lo más rápido posible. 




			Delante de ella pasó corriendo una niña disfrazada de la Capitana Marvel, gritando a todo pulmón, mientras una mujer en los treinta la seguía de cerca. «No debe ser fácil ser madre de una superheroína», pensó, y una sonrisa involuntaria se dibujó en su rostro. Entonces recordó que su celular aún estaba en modo silencioso; lo sacó del bolsillo, deslizó su dedo índice por la pantalla y restableció el sonido. Tenía veintitrés llamadas perdidas y más de sesenta mensajes en WhatsApp. En ambos casos, más de la mitad tenían el mismo origen: Raquel Salgado, su asistente en el museo. Con un toque activó la función para devolver el llamado. El tono de marcado solo duró tres segundos antes que una voz aguda y de hablar acelerado respondiera del otro lado. 




			—¡Sofía! ¿Dónde estás? Te he llamado todo el día. ¿Qué pasó en el operativo? ¿Te encuentras bien? No sabes la cantidad de veces que te he llamado. ¿Sofía, me escuchas? 




			—Si te detienes un momento a respirar, tal vez te pueda contestar —respondió con sarcasmo, mientras la imaginaba hablando por celular con sus lentes rojos con forma de gato y su cabello crespo saltando con cada gesto—. Estoy bien y mañana te daré todos los detalles. 




			—Pero... 




			—Ahora estoy cansada. Me iré directo a casa y mañana llegaré temprano al museo. Solo dime si hay algo urgente. 




			—Urgente-urgente, no. Pero te han llamado al menos cuatro veces de parte de un ﬁscal del norte. 




			—¿En Estados Unidos? 




			—No, no —rectiﬁcó—. En el norte de Chile. 




			—No recuerdo haber conocido alguna vez a un ﬁscal de allá. Mándame su número y veré qué hago. ¿Algo más? 




			—No, nada —respondió Raquel—. ¿Segura que no vas a venir a la oﬁcina? ¿Quieres que pase por tu departamento? Te puedo llevar comida china, si quieres. 




			—Segura. Nos vemos mañana. Un abrazo. 




			—Ok, cuídate. Hasta mañana. 




			Sofía cortó y revisó el contacto que Raquel le había enviado por WhatsApp. Era un número celular con el nombre de Sebastián Gallardo. Al leerlo, en lo más remoto de su memoria, el destello de un recuerdo iluminó el presente. 




			Usando solo su pulgar, incorporó el contacto a su registro de números y luego eligió la alternativa de llamado. El tono de marcado duró apenas algunos segundos. 




			—¿Sebastián? ¿Eres realmente tú? 
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